
IV Domingo de pascua 

  30 de abril 2023 

Vida de María 
“Hoy comienza el mes dedicado a la Madre de Dios -dijo 

el 1 de mayo pasado el Papa Francisco-. Quisiera invitar a todos 
los fieles y comunidades a rezar el Rosario por la paz todos los 
días de mayo. Mi pensamiento va inmediatamente a la ciudad 
ucraniana de Mariúpol, ciudad de María, bárbaramente 
bombardeada y destruida”. 

Con esta petición del Santo Padre de hace un año 

comenzamos de nuevo el mes de la flores, el mes de María. Y lo haremos 
durante estos domingos compaginando una breve reflexión sobre la vida de 
nuestra Madre con la Pascua, tiempo glorioso, tiempo de alegría que 
estamos viviendo y también con el fruto de la Pascua que es el Espíritu 
Santo. 

Comenzamos con una tradición muy nuestra, muy española… ¡con 
piropos! Piropos que los santos han regalado a nuestra Madre. 

Los santos, a lo largo de la historia, han escrito numerosas prosas 
dedicadas a la belleza de la Virgen María. Piropos como Estrella de la 
mañana, Rosa mística, Consuelo de los afligidos, Puerta del Cielo son 
repetidos a diario por los cristianos del mundo entero para honrar a la Reina 
del Cielo. 
 

10 frases de santos que nos hablan sobre la Madre de Dios 
 
1. San Josemaría: Y, si alguna vez no sabes cómo hablarle, ni qué decir, o no 
te atreves a buscar a Jesús dentro de ti, acude a María, tota pulchra -toda 
pura, maravillosa-, para confiarle: Señora, Madre nuestra, el Señor ha 
querido que fueras tú, con tus manos, quien cuidara a Dios: ¡enséñame -
enséñanos a todos- a tratar a tu Hijo! 
 
2. San Juan Pablo II: A ti, Virgen inmaculada, predestinada por Dios sobre 
toda otra criatura como abogada de gracia y modelo de santidad para su 
pueblo, guía tú a sus hijos en la peregrinación de la fe, haciéndolos cada vez 
más obedientes y fieles a la palabra de Dios. 
 
3. San Juan XXIII: ¡Oh, María Inmaculada, estrella de la mañana que disipas 
las tinieblas de la noche oscura, a Ti acudimos con gran confianza! 
4. San Luis de Monfort: María es el camino más seguro, el más corto y el más 
perfecto para ir a Jesús.  



5. Santa Teresa de Calcuta: A María, nuestra Madre, le demostraremos 
nuestro amor trabajando por su Hijo Jesús, con Él y para Él. 
 
6. San Ignacio de Loyola: Por mucho que ames a María Santísima. Ella te 
amará siempre mucho más de lo que la amas tú. 
 
7. San Juan Vianney: Claro que Dios podría hacer un mundo más bello que 
éste; pero no sería más bello si en él faltara María. 
 
8. San Juan Bosco: Quien confía en María no se sentirá nunca defraudado. 
 
9. San Pablo VI: Al considerar el inefable amor con que la Virgen Madre 
esperó al Hijo, se sentirán animados a tomarla como modelo y a prepararse, 
vigilantes en la oración y jubilosos en la alabanza, para salir al encuentro del 
Salvador que viene. 
 
10. San Óscar Romero: María hace más simpático, más bello, más atrayente 
a Cristo. 
 Y como breve reflexión en estas vísperas de este mes tan bonito, nos 
adentramos en la vida de María a través de su Inmaculada Concepción… 
 

La historia del hombre sobre la tierra es la historia de la misericordia 
de Dios. Desde la eternidad, antes de la creación del mundo, nos eligió para 
que fuéramos santos y sin mancha en su presencia, por el amor (Ef 1, 4). 
 

Sin embargo, por instigación del demonio, Adán y Eva se rebelaron 
contra el plan divino: seréis como Dios, conocedores del bien y del mal (Gn 
3, 5), les había susurrado el príncipe de la mentira. Y le escucharon. No 
quisieron deber nada al amor de Dios. Trataron de conseguir, por sus solas 
fuerzas, la felicidad a la que habían sido llamados. 
 

Pero Dios no se echó atrás. Desde la eternidad, en su Sabiduría y en 
su Amor infinitos, previendo el mal uso de la libertad por parte de los 
hombres, había decidido hacerse uno de nosotros mediante la Encarnación 
del Verbo, segunda Persona de la Trinidad. 

Por eso, dirigiéndose a Satanás, que bajo figura de serpiente había 
tentado a Adán y a Eva, le conminó: Pondré enemistad entre ti y la mujer, 
entre tu linaje y el suyo (Gn 3, 15). Es el primer anuncio de la Redención, en 
el que se entrevé ya la figura de una Mujer, descendiente de Eva, que será la 
Madre del Redentor y, con Él y bajo Él, aplastará la cabeza de la infernal 
serpiente. Una luz de esperanza se enciende ante el género humano desde 
el instante mismo en que pecamos. 

 
Comenzaban así a cumplirse las palabras inspiradas —escritas 

muchos siglos antes de que la Virgen viniera al mundo— que la liturgia pone 



en labios de María de Nazaret. El Señor me tuvo al principio de sus caminos, 
antes de que hiciera cosa alguna... Desde la eternidad fui formada, desde el 
comienzo, antes que la tierra. Cuando no existían los océanos fui dada a luz, 
cuando no había fuentes repletas de agua. Antes que se asentaran los 
montes, antes que las colinas fui dada a luz. Aún no había hecho la tierra ni 
los campos, ni el polvo primero del mundo (Prv 8, 22-26). 
 

La Redención del mundo estaba en marcha ya desde el primer 
momento. Luego, poco a poco, inspirados por el Espíritu Santo, los profetas 
fueron desvelando los rasgos de esa hija de Adán a la que Dios —en 
previsión de los méritos de Cristo, Redentor universal del género humano— 
preservaría del pecado original y de todos los pecados personales, y llenaría 
de gracia, para hacer de Ella la digna Madre del Verbo encarnado. 
 

Ella es la virgen que concebirá y dará a luz un Hijo, que se llamará 
Enmanuel (Is 7, 14); está significada en Judit, la heroína del pueblo hebreo 
que alcanzó victoria contra un enemigo imponente, hasta el punto de que a 
Ella, más que a nadie, se dirigen aquellas alabanzas: Tú eres la exaltación de 
Jerusalén, la gran gloria de Israel, el gran honor de nuestra gente... Bendita 
seas tú de parte del Señor todopoderoso por siempre jamás (Jdt 15, 9-10). 

Extasiados ante la belleza de María, los cristianos le han dirigido 
siempre toda clase de alabanzas, que la Iglesia recoge en la liturgia: huerto 
cerrado, lirio entre espinas, fuente sellada, puerta del cielo, torre victoriosa 
contra el dragón infernal, paraíso de delicias plantado por Dios, estrella 
amiga de los náufragos, Madre purísima...  

  ¡Feliz domingo del Buen Pastor! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

PRIMERA LECTURA Hch 2, l4a. 36-41 Dios lo ha constituido Señor y 

Mesías 
 
La Palabra de Dios, más cortante que una espada de doble filo, ha sido 
enviada para discernir y salvar, no para condenar. Las palabras de san 
Pedro lo recuerdan. Sumergirse sacramentalmente en la persona del 
Crucificado-Resucitado significa hacer eficaz en nosotros la salvación 
que él ha llevado a cabo. 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.  
EL día de Pentecostés Pedro, poniéndose en pie junto a los 
Once, levantó su voz y declaró: «Con toda seguridad 
conozca toda la casa de Israel que al mismo Jesús, a quien 
vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y 
Mesías». Al oír esto, se les traspasó el corazón, y 
preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: «¿Qué 
tenemos que hacer, hermanos?» Pedro les contestó: 
«Convertíos y sea bautizado cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesús, el Mesías, para perdón de vuestros 
pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque la 
promesa vale para vosotros y para vuestros hijos, y para 
los que están lejos, para cuantos llamare así el Señor Dios 
nuestro». Con estas y otras muchas razones dio testimonio 
y los exhortaba diciendo: «Salvaos de esta generación perversa». Los que aceptaron sus 
palabras se bautizaron, y aquel día fueron agregadas unas tres mil personas. 
                       Palabra de Dios  

 

SALMO Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5 R/. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
El salmo 22, uno de los más bellos de todo el salterio comienza con una afirmación atrevida: "El Señor es 
mi pastor, nada me falta". Este creyente que se sabe guiado y acompañado por la mano firme y 
protectora del pastor, proclama con tranquila audacia su ausencia de ambiciones. Tiene todo lo que 
necesita: conducción, seguridad, alimento, defensa, escolta, techo donde habitar... Difícilmente anidarán 
en su corazón la agresividad, la envidia, la rivalidad, todas esas actitudes que amenazan siempre el 
convivir con los otros fraternalmente.  
 
 El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me 

conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas.            
R/. 

 Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por 
cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me 
sosiegan.    R/. 

 Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa.              R/. 

 Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término.                                        R/. 

 

SEGUNDA LECTURA 1 Pe 2, 20-25 Os habéis convertido al pastor de 

vuestras almas  
 
San Pedro nos ofrece como modelo a Jesús, el verdadero Siervo de Dios que, con paciencia y 
mansedumbre, cargó sobre sí mismo el pecado, que él no había cometido y así gracias a su 
ofrecimiento, la humanidad quedó liberada de la única esclavitud, la del pecado.  



 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro. 
QUERIDOS hermanos: Que aguantéis cuando sufrís por hacer el bien, eso es una gracia 
de parte de Dios. Pues para esto habéis sido llamados, porque también Cristo padeció 
por vosotros, dejándoos un ejemplo para que sigáis sus huellas. Él no cometió pecado ni 
encontraron engaño en su boca. Él no devolvía el insulto cuando lo insultaban; sufriendo 
no profería amenazas; sino que se entregaba al que juzga rectamente. Él llevó nuestros 
pecados en su cuerpo hasta el leño, para que, muertos a los pecados, vivamos para la 
justicia. Con sus heridas fuisteis curados. Pues andabais errantes como ovejas, pero 
ahora os habéis convertido al pastor y guardián de vuestras almas.                   Palabra 
de Dios. 

 

ALELUYA Jn 10, 14 R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Yo soy el buen Pastor —dice el Señor—, que conozco a mis ovejas, y las mías me 
conocen.                             
R/. 

 

SANTO EVANGELIO Jn 10, 1-10 Yo soy la puerta de las ovejas 
 
Quien pasa a través de Cristo, “puerta de las ovejas”, quien pasa a través de su mediación 
encontrará la salvación, la seguridad, el “sustento”, o sea, la plenitud de la vida. La misión del 
pastor es precisamente ponerse al servicio de las ovejas.  
 
Lectura del santo Evangelio según san Juan.  
EN aquel tiempo, dijo Jesús: «En verdad, en 
verdad os digo: el que no entra por la 
puerta en el aprisco de las ovejas, sino que 
salta por otra parte, ese es ladrón y 
bandido; pero el que entra por la puerta es 
pastor de las ovejas. A este le abre el guarda 
y las ovejas atienden a su voz, y él va 
llamando por el nombre a sus ovejas y las 
saca fuera. Cuando ha sacado todas las 
suyas camina delante de ellas, y las ovejas 
lo siguen, porque conocen su voz; a un 
extraño no lo seguirán, sino que huirán de 
él, porque no conocen la voz de los 
extraños». Jesús les puso esta comparación, 
pero ellos no entendieron de qué les 
hablaba. Por eso añadió Jesús: «En verdad, 
en verdad os digo: yo soy la puerta de las 
ovejas. Todos los que han venido antes de 
mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas 
no los escucharon. Yo soy la puerta: quien 
entre por mí se salvará y podrá entrar y 
salir, y encontrará pastos. El ladrón no entra 
sino para robar y matar y hacer estragos; yo he venido para que tengan vida y la tengan 
abundante».                                               Palabra del Señor  

 
 
 
 



  
 Lunes 1 de mayo… San José Obrero… 

horario normal de Misas. 
 Jueves eucarístico… horario también normal. 
 Viernes… PRIMER VIERNES DE MES…  
 Sábado… visita a los lugares de san Isidro. Salida a las 10.30h desde la parroquia. 
 Durante todo el mes de mayo rezaremos las flores a María a las 18.15h. 
 Sábado 13 de mayo: 

o Virgen de Fátima… Rosario de la Aurora a las 8h. 
o Pascua del enfermo… Misa y administración dela Unción de los Enfermos a las 

19h. Apuntarse en sacristía. 

 CAMPAMENTO DE VERANO… del 2 al 12 de julio. Más información 
en el despacho. 

 CAMINO DE SANTIAGO… Del 17 al 23 julio. Más información en el 
despacho. 

 JMJ LISBOA… 31 de julio al 6 de agosto. ¡Anímate! 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

La Virgen de África es Patrona de Ceuta, Alcaldesa perpetua y 
Gobernadora de la Ciudad. 

La talla de Santa María de África, Patrona de Ceuta, que se venera 
en el Santuario del mismo nombre llegó a Ceuta en 1418 donada por el 
Infante de Portugal Enrique el Navegante. 

El año 2018 se celebró el 600º Aniversario de la llegada de la Virgen 
de África a Ceuta. La imagen de Santa María de África es una talla gótica 
del siglo XV, procedente de Centroeuropa. Es una Piedad de marcado 
expresionismo que representa a la Virgen Madre entronizada, sedente, 
dirigiendo la mirada hacia el cuerpo de Cristo, su hijo, muerto, que 
mantiene sobre sus piernas. 

El rostro de la Virgen presenta una expresión de dolor contenida 
entre sus finos labios apretados, acentuada a través de la triste mirada de 
sus ojos. 

La Virgen es de proporciones largas y delgadas, está tallada en un 
solo bloque de madera, con excepción de la cabeza del Cristo y la mano 
izquierda de la Virgen, y está hueca por su parte trasera. 

EL ALEO: «CON ESTE PALO ME BASTO» 

El aleo (una rama de acebuche) fue el bastón de mando del primer 
gobernador de la Ciudad, Pedro de Meneses. 



La tradición cuenta que después de la toma de Ceuta en 1415 el rey 
de Portugal Juan I no encontraba a quien quisiera hacerse cargo del 
gobierno de la Plaza recién conquistada. El joven alférez D. Pedro de 
Meneses que estaba jugando a la «choca», un juego muy popular de la 
época consistente en hacer pasar entre dos palos una bola de madera con 
ayuda de un bastón, denominado «aleo», al enterarse de esta noticia se 
presentó ante el rey con el «aleo» en la mano y le dijo: «con este palo me 
basto para defender a Ceuta de todos sus enemigos» y el rey lo nombró 
primer Gobernador de la ciudad. 

Desde entonces el «aleo» se convirtió en el Bastón de Mando de los 
Comandantes Generales de Ceuta, como símbolo de poder y autoridad y la 
frase «con este palo me basto» figura en el escudo de la Comandancia 
General de Ceuta. Todos los gobernadores militares de Ceuta cuando 
toman posesión de su cargo entregan el bastón de mando a la Virgen de 
África que lo conserva entre sus manos en el Santuario de Nuestra Señora 
de África. 

Durante la toma de posesión del nuevo Comandante General de 
Ceuta, en la Catedral el Deán hace entrega del aleo al Comandante 
General, el cual promete defender la ciudad de Ceuta de sus enemigos. 
Posteriomente se traslada con el aleo al Santuario de Santa María de 
África, sube al Camarín de la Virgen y deposita el aleo en la mano izquierda 
de la Patrona de Ceuta. 

Es aceptado que el aleo que tiene la Virgen de África en sus manos 
es el original. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
HIMNO A NUESTRA SEÑORA DE ÁFRICA 

Patrona suya Ceuta te aclama, 
Madre te llama nuestro clamor... 

Patrona y Madre, nombres benditos 
que están escritos en nuestro amor, 
que están escritos en nuestro amor. 

 
Pues en el alma de tu pueblo vives, 

Ceuta te aclama por Patrona y Madre 
y en el ardor de su valiente grito, 

mil dones, a una voz, quiere ofrendarte.  
 

Nubes y fuego de esta tierra ardiente, 
firmeza y soplo de española sangre, 
ardor de sol que las arenas quema 
y luz de luna que las flores lame. 

 
Patrona suya Ceuta te aclama, 

Madre te llama nuestro clamor... 
Patrona y Madre, nombres benditos 
que están escritos en nuestro amor, 
que están escritos en nuestro amor. 

Letra: Justiniano Rodríguez 


